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RESUMEN. La relación entre la coloración del chapulín Sphenarium purpura5cens con su sexo y tamaño 
corporal, así como la variación temporal de las frecuencias de coloración y su relación con la formación 
de parejas fueron evaluadas. Los patrones de coloración no estuvieron claramente asociados con el tamaño 
corporal, pero sí con el sexo. El color negro fue más frecuente en los machos que en las hembras, mientras 
que la frecuencia del color ca :fe fue más alto en las hembras. La frecuencia del color verde no difirió entre 
sexos. Se encontró que las frecuencias de coloración variaron a lo largo de la temporada de apareamiento 
de 1992 (septiembre-diciembre). ya que mientras se reducía la frecuencia de individuos verdes, aumentaba 
la frecuencia de los individuos cafés. Los chapulines negros fueron más frecuentes a mediados de la 
temporada. Se encontró que al principio de la temporada de apareamiento. cuando el área de estudio estaba 
dominada por vegetación verde con pequeños parches de vegetación caté. los chapulines tendieron a 
aparearse más frecuentemente con individuos de su mismo color. No obstante. con el avance de la 
temporada de apareamiento, cuando el tamaño y la distribución de los parches de color caté aumentó por 
la desecación de la vegetación. el apareamiento tendió a ser aleatorio en función del color. aunque el 15 de 
noviembre los apareamientos heterocromáticos tuvieron una frecuencia significativamente más alta que los 
homocromáticos. Se sugiere que los apareamientos heterocromáticos son los preferidos por esta especie, 
y que la coloración tiene una valor críptico que determina los patrones de distribución espacial y de 
formación de parejas de los chapulines durante el apareamiento. 
PALABRAS CLAVE: apareamiento. coloración. dimorfismo sexual. heterogeneidad ambiental. Pedregal de 
San Ángel. Sphenarium purpura5cens. tamaño corporal. variación temporal. 

AnsTKACT. l11e relationship between coloration and sex, and between coloration and body size of the 
Sphenarium purpura5cem gmsshoppers. the temporal variations ofthe color frequencies and its relationship 
with the mating patterns were studied. Color was not evidently associated with body size, but it was with 
sex. Black males were more frequent than black females: however, brown males were less frequent than 
brown females. Frequency of green color did not differ between sexes. Color frequencies varied throughout 
the reproductive sea son of 1992 (September-December), as frequency of greengrasshoppers decreased, that 
ofbrown insects increased. Black grasshoppers were more frequent in the middle ofthe mating sea son. At 
the beginning of the mating season, when the study area was dominated by green vegetation with small 
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brown vegetation patches inside. the grasshoppers tended to mate with individuals of the same color. 
Nevertheless. as the reproductive sea son progressed. vegetation beca me drier and the size and distribution 
of brown patches increased. At this point, grasshoppers were found in the brown patches and the mating 
associations became independent of color; however in November 15 heterochromatic mates were 
signitícantly more frequent than homochromatic ones. We suggest that heterchromatic mating was the 
preferred choice by tlús species. These results suggest that color has a criptic role. which determines that 
at the begitming ofthe mating sea son green and black individuals are distributed in green vegetation zones. 
whereas brown ones are distributed preferentially in dry vegetation patches. This process underlies the 
observed mating probabilities in the tield. 
KEY WORDS: body size, coloration. environmental heterogeneity. mating, Pedregal de San Ángel, sex 
dimorphism. Sphenan'um purpurascens. temporary variation. 

La coloración es una característica detenninante en la biología de un organismo, ya 
que este rasgo puede ser blanco de la selección natural o sexual (Darwin, 1859; 
Wallace, 1889; Endler, 1978, 1980). Los patrones de coloración determinan cómo 
son percibidos los organismos, tanto por individuos de su misma especie como por sus 
depredadores (Cox y Cox, 1974; Endler, 1978, 1980; Deam y Davies, 1983; Deam, 
1989. Brodie, 1993). La coloración puede incrementar las posibilidades de 
apareamiento de un organismo al hacerlo más vistoso (Borgia, 1985; Cooke y Davies, 
1985); sin embargo. también puede incrementar el riesgo de depredación. al volverlo 
más conspicuo para sus enemigos (Endler, 1978, 1980; Ward, 1988; Milinski y 
Bakker, 1990). Se ha encontrado que cuando los depredadores actúan sobre la 
variación fenotípica en un ambiente heterogéneo, éstos pueden determinar la variación 
espacial y/o temporal de los patrones de coloración (Moodie, 1972; Schennum y 
Willey, 1979; Chapman y Deam,l990), y dependiendo de las condiciones ambientales 
de cada localidad pueden ocurrir t1uctuaciones de las frecuencias de coloración 
representadas en cada población (Liebert y Brakefield, 1990; Osawa y Nishida, 1992). 

En varias especies de acridoideos (Orthoptera) se ha reportado la existencia de 
variación cromática y de cambios en la coloración asociados a la maduración de los 
individuos (Okay, 1953; Rowell, 1967; Otte y Williams, 1972; Rowell y Cannis, 
1972; Ibrahim, 1974). Esta variación en los patrones de coloración se ha interpretado 
como adaptativa en términos de reducir el riesgo de depredación (lsely, 1938; 
Chapman y Deam, 1990). Spltenarium purpurascens es un acridoideo polífago de la 
familia Pyrgomorphidae, cuyos adultos muestran una gran variación en su tamaño y 
coloración, y que es muy abundante durante la temporada de lluvias en la Reserva del 
Pedregal de San Ángel, D.F. (Cano-Santana y Oyama, 1994). Las primeras ninfas 
nacen en el área del Pedregal a finales del mes de mayo y durante su desarrollo 
atraviesan por cinco estadios antes de llegar a la etapa adulta (Serrano-Limón y 
Ramos-Elorduy, 1989; Cano-Santana, 1997). Los primeros adultos emergen a finales 
de agosto y el pico de reclutamiento de éstos se alcanza a mediados de octubre, que 
es cuando se encuentra una alta frecuencia de parejas en cópula o en resguardo 
(Cueva del Castillo, 1994). A partir de octubre la abundancia de adultos decrece hasta 
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llegar a cero en los meses de diciembre o enero (Cano-Santana, 1994; Cueva del 
Castillo, 1994). Las hembras mueren poco después de concluir la oviposición 
(Serrano-Limón y Ramos-Elorduy, 1989) por el esfuerzo reproductivo, mientras que 
los 1~chos red~c~~ su abundancia al enfrentarse a las condiciones secas y frías y a 
las baja dtspombthdad de alimento que ocurren en el invierno (obss. perss.). No 
obstante. se ha registrado qu~ los chapulines de ambos sexos son depredados en el 
área ~el Pedregal de San Angel por diferentes especies de aves, mamíferos y 

lagartijas (Cueva del Castillo, 1994). Se ha demostrado que en este chapulín el 
tamaño corporal es un rasgo sujeto a selección sexual (Cueva del Castillo y Nuñez­
~ar:t~· 1999) y tiene apareamiento preferencial como función del tanlaño, pues los 
mdlVlduos más grandes de ambos sexos tienen mayor éxito para aparearse (Cueva del 
Castillo et al. , 1999), aunque aún se desconoce cuál sexo es el objeto de elección. Los 
machos mantienen interacciones intrasexuales para tener acceso a las hembras y, 
avanzada la temporada de apareamiento, después de la cópula, los machos adquieren 
una conducta de resguardo manteniéndose encima del dorso de las hembras 
defendiendo esta posición ante otros machos hasta que la hembra oviposite (Cueva del 
Castillo et al., 1999). Sin embargo, aunque existe una gran variación en la coloración 
de los chapulines adultos de esta especie, que incluye combinaciones de verde, café 
y negro, no se conoce su importancia en el apareamiento ni la relación que tiene este 
rasgo con el tanlaño corporal. Sólo se ha reportado que los adultos de color verde se 
toman de color café conforme envejecen (Serrano-Limón, 1989; Cueva del Castillo, 
1994). 

En general, el papel del polimortísmo cromático en los artrópodos ha sido poco 
estudiado pes~ a que puede estar ligado con funciones de termorret:,'Ulación (lbrahim, 
1974), selección sexual (Osawa y Nishida, 1992) o tener una función críptica de 
defensa contra depredadores (Gillespie y Oxford. 1998), por lo cual esta especie 
parece ser adecuada para analizar el papel de la coloración en la biología de los 
acridoideos. 

En este trabajo se pretendió conocer para la población de S. purpurascens de la 
Reserva del Pedregal de San Ángel (1) la relación que tiene la coloración con el 
tamaño corporal y el sexo de los chapulines adultos, (2) la variación temporal de las 
frecuencias cromáticas en los adultos, y (3) la relación entre los patrones de 
coloración y la fonnación de parejas en cópula y/o resguardo en condiciones 
naturales. 

MATERIALES Y MÉTODOS 
. Área de estudio. El estudio se realizó en la Reserva Ecológica del Pedregal de San 

Angel ... D.F., ubicada al SO del Valle de México, entre los paralelos 19° 13· 25" y 
19 08 26" N y entre los meridianos 99' 08" 26" y los 99" 20" 22" O, a una altitud 
de 2400 m. Su clima es templado sin una estación fría pronunciada, C(wa)w(bi) según 
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la clasitícación de Koppen modificada por García (1987). La temperatura media 
mensual más alta ocurre en mayo (22. 9T) y la más baja en enero (10.1 °C). La 
temporada de lluvias comprende los meses de junio a octubre y la seca de noviembre 
a mayo (Rzedowski, 1954). La Reserva se asienta en un derrame basáltico con suelo 
somero que alberga una vegetación tipo matorral xerófilo (Rzedowski, 1978). En la 
comunidad vegetal domina el estrato herbáceo y aparece un estrato arbustivo más o 
menos desarrollado, mientras que los árboles se agregan en parches en las zonas 
topográficamente más accidentadas (Cano~Santana, 1994). 

Colecta de individuos. Durante la temporada de apareamiento de 1992 se realizaron 
siete colectas quincenales de chapulines adultos en la Reserva del Pedregal de San 
Ángel (del 8 de septiembre al 8 de diciembre). Estas colectas consistieron en redeos 
intensivos a lo largo de tres veredas de una longitud aproximada de 1640 m situadas 
en el interior de la Reserva. El período de colecta fue de las 10:00 a las 14:00 h. Los 
organismos capturados fueron transportados en bolsas de plástico al laboratorio, donde 
se registró su sexo, su color y se midió la longitud del fémur III izquierdo utilizando 
un calibrador (0.1 nnn) como un indicador del tamaño corporal (Cueva del Castillo 
et al., 1999). Finalmente, los insectos fueron liberados en el campo. Los organismos 
se ubicaron en una de tres categorías cromáticas (verde, café o negro), cuando 
aproximadamente el 75% o más de su superficie dorsal estuviera cubierta por uno de 
los colores. Se tomó este criterio porque existe una mezcla de colores en el cual 
siempre domina uno de ellos al menos en un 75% de su superficie dorsal (R. Cueva 
del Castillo, obs. pers.). No se detectó ningún caso de chapulines de categoría 
intermedia verde-café, lo cual puede deberse a que este cambio es más o menos 
súbito; por ejemplo, I. Castellanos-Vargas (com. pers.) ha registrado que las hembras 
en laboratorio cambian de color verde a café en un lapso menor a tres días. 
Adicionalmente, los chapulines tornan a color café de manera uniforme en las áreas 
corporales cubiertas de color verde (obss. perss.). 

Patrones de coloración en relación con tamaño y sexo. Con el fm de determinar 
la relación entre tamalio y coloración en adultos S. purpurascens, se obtuvo la 
distribución de frecuencias de chapulines de cada color asignados a 14 categorías de 
tamalios de hembras y 13 categorías de tanlaño de los machos. El número de 
categorías de tanlaño (i.e., número de intervalos de clase, N) para cada sexo fue 
calculado a partir de la ecuación: N= ni(In TI -1), donde TI es el tamaño de muestra. 
Se determinó la relación entre el tamat1o corporal y la coloración en cada sexo 
utilizando una prueba de ji-cuadrada para lo cual se calcularon las frecuencias 
esperadas mediante una tabla de contingencia de la siguientes dimensiones: 3 (colores) 
X 14 (intervalos de tamaüo) para las hembras, y 3 (colores) X 13 (intervalos de 
tamaüo) para los machos (Zar, 1984). Para corroborar la relación entre tamaüo 
corporal y coloración se realizó un Andeva de dos vías para determinar el efecto del 
sexo y de la coloración sobre la longitud del fémur III. Posteriormente, se realizaron 
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pruebas de Tukey para determinar las diferencias entre celdas. 
Por otra parte, para detemúnar si existía una relación entre la coloración corporal 

y el sexo de los chapulines de esta especie se aplicó una prueba de ji-cuadrada para 
lo cual se calcularon las frecuencias esperadas mediante una tabla de contingencia de 
dimensiones 2 (sexos) X 3 (colores). Como se detectó una relación significativa entre 
sexo y coloración se hizo una partición de los grados de libertad de la tabla de 
contingencia para conocer el color en el cual se detectaron las diferencias 
significativas (Siegel y Castellan, 1995). Adicionalmente, se hizo un análisis de 
residuos para detenninar las casillas en las que se encontraron diferencias 
significativas, tal como lo recomiendan Siegel y Castellan (1995). 

En todas las pruebas anteriores se agruparon los datos de los chapulines capturados 
en las siete colectas. 

Variación temporal de los patrones de coloración. Para conocer la relación entre 
fecha de colecta y las frecuencias de color en S. purpurascens adultos se aplicó una 
prueba de ji-cuadrada, calculando los esperados mediante una tabla de contingencia 
de 7 (fechas de colecta) X 3 (colores), para cada sexo. 

Relación entre apareamiento y coloración en el campo. Para determinar si en la 
población de estudio las parejas se asociaron en función de la coloración, dos personas 
realizaron cinco colectas quincenales de parejas de chapulines en posición de cópula 
o resguardo entre el 15 de octubre y el 15 de diciembre de 1992 en las veredas 
anteriormente descritas. El periodo de colecta en cada caso fue de las 1l:Cl0 a las 
14:00 h. A cada integrante de la pareja se le determinó su coloración. 

Cada pareja fue clasiticada en dos categorías: parejas homocromáticas (si ambos 
chapulines eran del mismo color) y heterocromáticas (cuando ambos tenían color 
distinto). El número de parejas en cada una de estas categorías para cada una de las 
cinco colectas fue comparado mediante el uso de pruebas de ji-cuadrada obteniendo 
las frecuencias esperadas a partir del cálculo de las probabilidades de apareamiento 
homocrórnatico y heterocromático basado en las frecuencias de chapulines de distinto 
sexo y color detectadas una se1nana antes (ver Colecta de individuos). 

RESULTADOS 
Tamaño corporal, sexo y patrones de coloración. Se encontró que no existe una 

relación entre tamaño corporal y coloración en ningún sexo de chapulines cuando se 
aplicaron las pruebas de ji-cuadrada (hembras: X2

26 = 20.63, P = 0.84; machos: X\4 

= 31.87, P = 0.13; Fig. 1). Por otra parte, aunque el análisis de varianza detectó un 
efecto significativo del color (F2•2159 = 6.854, P = 0.001) y de la interacción color 
X sexo (F2.2759 = 3.150, P < 0.05) sobre la longitud del fémur lll, las pruebas de 
Tukey no detectaron diferencias significativas en esta variable entre chapulines de 
distinto color dentro del mismo sexo (Cuadro 1). En este análisis se detectó un efecto 
significativo del sexo sobre la longitud del fémur III (F1.2759 = 50.324, P < < 
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0.0001). En general, los machos presentan el fémur III más alargado que las hembras, 
aunque este parámetro no ditlrió entre hembras negras y los machos (Cuadro 1). 

Cuadro 1 
Longitud del temur 11 1 (mm, promedio ± error estándar) en individuos de ambos sexos de 

Sphenarium purpurascem de acuerdo con la coloración corporal. Datos de las colectas realizadas en la 
Reserva del Pedregal de San Ángel durante la temporada de apareamiento de 1992. Letras diferentes 
entre todas las celdas denotan diferencias significativas con P<0.05 (prueba de Tukey). Los números 

entre paréntesis denotan el tamaño de muestra. 

Sexo Café Verde Negro 

Hembras l1.48±0.04b 11.54 ±o. 03b 11.92 ±0.14'b 

-3!!!! -!!01 -63 

Machos 11.98 ±0.05' 11.98 ±0.03" 12.06 ±0.05" 

-331 -930 -221 

Por otro lado, se encontró que el color del cuerpo fue significativamente dependiente 
del sexo (X2

2 = 118, P < 0.0001). Los machos tuvieron una mayor frecuencia del 
color negro (14.8%; z = 4.127, P < 0.0001) que las hembras (4.0%; z = 5.661, P 
< < 0.0001). En contraste, las hembras presentaron más frecuentemente un color 
café (35.4%; z = 4.396, P < 0.0001) que los machos (23.0%; z = 3.218, P < 
0.001). Estos datos se corroboraron con pruebas de ji-cuadrada al partir los grados 
de libertad de la tabla de contingencia considerando sólo organismos de estos dos 
colores (X2

1 = 17.632, P < < 0.001). La frecuencia del color verde no difirió entre 
sexos (hembras: 60.6%, z= 0.535, P>0.5; machos: 62.2%, z = 0.389, P > 0.5), 
lo cual se corroboró al partir los grados de libertad de la tabla de contingencia para 
comparar los colores verde y "no verde"(= negro+café) en relación al sexo (X2

1 = 
0.914, p > 0.3). 

Variación temporal de los patrones de coloración. A lo largo de la temporada de 
apareamiento las frecuencias de coloración variaron en ambos sexos (hembras: X2

12 

= 100, P < 0.0001; machos: X2
12 = 356, P < 0.0001; Fig. 2). Mientras la 

frecuencia de chapulines verdes disminuyó con el avance de la temporada de 
apareamiento, la frecuencia de los individuos cafés se incrementó. Por otro lado, se 
encontró una baja frecuencia de chapulines de color negro, sobre todo de hembras. 
Los chapulines negros tuvieron una mayor frecuencia relativa entre el 23 de 
septiembre y el 23 de octubre, estando ausentes el 8 de septiembre y siendo muy 
escasos al final de la temporada de apareamiento. 
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Apareamiento y coloración corporal. En la primera colecta de parejas realizada 
en el área de la Reserva (15 de octubre) los chapulines tendieron a aparearse con 
individuos de su mismo color (X2

1 = 15.135, P < 0.0001), mientras que en la tercera 
colecta (15 de noviembre) los chapulines estuvieron asociados con parejas de un color 
diferente al suyo (X2

1 = 18.554, P < 0.0001; Fig. 3). En la segunda (31 de octubre), 
cuarta (30 de noviembre) y quinta (15 de diciembre) colecta el apareamiento fue 
aleatono (Segunda: X2

1 = 2.470, P > ll.05; Cuarta: X2
1 = 2.168, P > 0.05; Quinta: 

X\ = 1.589, P > 0.05). 

(a) Hembras 

(40) (144) (IK4) (292) (292)(232) (166) 

&- Q. g ~ ~ ~ ~ ~ 
~ ~ ~ 

N X 

(b) Machos 
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;;~ ?! g ~ .:; 
~ •. 
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Figura 2. Variación temporal de la coloración en (a) hembras y (h) machos de S. purpurascens en la 
Reserva del Pt:dregal de San Ángel durante la temporada de apareamiento de 1992. 
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del color en la Reserva del Pedregal de San Ángel. Los asteriscos muestran las colectas en las que las 
asociaciones entre el color de las parejas fueron significativas. 

DISCUSIÓN 
En la Reserva del Pedregal de San Ángel se observó la variación temporal en las 

frecuencias de coloración del chapulín S. purpurascens en ambos sexos. Esta 
variación estuvo estrechamente relacionada con el avance de la temporada de secas 
en la zona (R. Cueva del Castillo, obs. pers.). Altas frecuencias de chapulines verdes 
se registran al principio de la temporada de apareamiento cuando la vegetación aún 
está fresca y verde. Sin embargo, conforme tennina la temporada de lluvias el tiempo 
se toma seco y frío, provocando la declinación y desecación de la vegetación (Cano­
Santana, 1994), lo cual puede relacionarse con el aumento de la frecuencia de los 
chapulines cafés. Este cambio de frecuencias está relacionado con el hecho de que los 
individuos verdes, al alcanzar cierta edad cambian su color a café (Serrano-Limón y 
Ramos-Elorduy, 1989; Cueva del Castillo, 1994). Sin embargo, este cambio temporal 
en las frecuencias de coloración también podría ser resultado de reclutamiento o 
mortalidad diferencial de los organismos de diferente color. En cualquiera de estos 
casos, los organismos de esta especie podrían estar realizando un seguimiento del 
ambiente, manteniéndose crípticos en un medio con tonalidades cambiantes, que 
durante la estación de desarrollo del chapulín va del verde al café por el efecto de la 
sequía sobre la vegetación. Sin embargo, en los chapulines negros, cuya frecuencia 
también cambia temporalmente. no se ha ob~rvado la posibilidad de cambiar de 
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coloración, por lo que éstos podrían ser más susceptibles a la depredación cuando 
desaparece la vegetación fresca. Al parecer, los chapulines negros habitan 
preferentemente zonas de vegetación fresca que producen sombras intensas muy 
oscuras durante el día (R. Cueva del Castillo, obs. pers.), lo cual los podría hacer 
menos conspicuos. 

Se encontró una relación clara entre los patrones de coloración y el sexo. El color 
negro estuvo sobrerrepresentado en los machos, mientras que el café lo estuvo en las 
hembras. Estas diferencias en las frecuencias de coloración podrían deberse al 
dimorfismo conductual ligado a las presiones de depredación, ya que las hembras 
bajan al suelo para ovipositar (R. Cueva del Castillo. obs. pers.), donde el color 
negro contrasta más con el color del suelo, lo cual las podría hacer más susceptibles 
a la depredación. Desde esta perspectiva, los costos del color negro y las ventajas del 
color café podrían ser más elevados en las hembras que en los machos. 

Aparentemente el tamaño corporal y el color no están relacionados en S. 
purpurascens (Fig. 1; Cuadro 1); sin embargo, los resultados del Andeva sugieren un 
efecto significativo del color sobre el tamaño corporal. Las pruebas de Tukey y de ji­
cuadrada, en todo caso, indican que esta relación, en caso de presentarse, es muy 
débil. Se requiere repetir un análisis morfométrico en la especie para probar esta 
relación incrementando el tamaño de muestra. 

La fonnación de parejas con base en su patrón de coloración varió a lo largo de la 
temporada de apareamiento. En la primera colecta las parejas homocromáticas fueron 
más frecuentes que las heterocromáticas, mientras que en la tercera colecta la relación 
fue inversa, observándose una alta frecuencia de parejas heterocromáticas (Fig. 3). 
En las restantes colectas las asociaciones entre los organismos fueron aleatorias. Estos 
patrones de apareamiento podrían ser explicados por la asociación de los chapulines 
con parches de substrato similares a sus patrones de coloración corporal. Al principio 
de la temporada de apareamiento la tonalidad predominante es el verde. y los 
chapulines de ese color son también los más abundantes, en tanto que los individuos 
cafés se encontrarían confinados a los pequeños parches de vegetación seca existentes. 
Por ello, al principio de la temporada la probabilidad de apareamientos 
homocromáticos es más alta que la esperada por azar. 

Sin embargo, con el avance de la temporada de secas las áreas con vegetación verde 
se van reduciendo graduahnente a fragmentos de menor tamaüo. El resultado de estos 
cambios podría ser que los chapulines cafés extiendan su distribución espacial a los 
cada vez más extensos fragmentos de vegetación seca. Por lo anterior, los chapulines 
tendrían facilidades para aparearse con organismos de un color opuesto al propio. Se 
sugiere que los apareamientos heterocromáticos son los preferidos por los chapulines, 
lo cual pennitiría elevar la tasa de entrecruzamiento y la varianza génica de la 
descendencia, sobre todo si partimos del supuesto de que el color inicial del individuo 
adulto está determinado genéticamente. Esta mayor varianza génica debida a 
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apareamientos heterocromáticos se presentaría aun en el caso de que los organismos 
verdes cambien a color café. 

Se sugiere que esta tendencia conductual a establecer parejas heterocromáticas está 
limitada por la alta frecuencia de individuos homocromáticos dentro cada parche del 
mosaico de vegetación al inicio de la temporada, por lo cual la frecuencia de 
apareamientos homocromáticos es más elevado que la esperada por azar. En este 
contexto. los apareamientos aleatorios del 31 de octubre se podrían adjudicar a un 
posible balance entre apareamientos homocromáticos (facilitados por la alta frecuencia 
de individuos del mismo color en cada parche) y heterocromáticos (que es la 
condición preferida por los chapulines). Los apareamientos ~leatorios del 30 de 
noviembre y del 15 de diciembre se explican de otra manera. Estos pueden deberse 
a una reducción en la selectividad de pareja asociada con las condiciones ambientales 
rigurosas asociadas con el fin de la temporada de apareamiento, cuando la 
disponibilidad de alimento de buena calidad nutricional es baja (por la desecación de 
la vegetación) y las condiciones físicas son más extremas (con frío y sequía) . 
Asimismo, se espera que con la desaparición de los parches de vegetación fresca y 
verde se facilite una mezcla espacial aleatoria de chapulines adultos de distintos 
colores. En este caso, se espera que los adultos se encuentren presionados para 
copular y ovipositar antes de que mueran de hambre, frío o deshidratación, ante lo 
cual su selectividad para buscar pareja se reduce. Estas hipótesis se deben poner a 
prueba en estudios posteriores, donde aparte se investigue detalladamente la dinámica 
de la coloración de la vegetación y su efecto sobre la distribución de los chapulines. 

En acridoideos se ha considerado que la coloración podría reducir el riesgo de 
depredación. Asimismo, el cambio de coloración por el que pasan diferentes acrídidos 
durante su vida podría servirles para mantenerse crípticos en un ambiente cambiante 
(Isely, 1938; Ibrallim, 1974; Chapman y Deam, 1990). Es lógico suponer que la 
producción de pigmentos que confieren un color a los organismos tiene un costo que 
ofrece beneficios netos en términos de adecuación. Así lo sugiere el hecho de que los 
animales cavenúcolas o los que viven en lugares no iluminados carecen de pigmentos, 
ya que el beneficio que potencialmente ofrecerían para termorregular. evitar 
depredadores o comunicarse intra e interespecíficamente es nulo (Cano-Santana y 
Martínez-Sánchez, 2000). Es necesario determinar experimentalmente si los patrones 
cromáticos y el cambio de coloración pueden reducir el riesgo de depredación de los 
organismos de S. purpurascens. Asimismo, es necesario estudiar los patrones de 
coloración de las ninfas, su papel ecológico y la relación que guarda con la coloración 
que tiene en estado adulto, todo lo cual aún no se ha estudiado. 
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